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      María corría a toda prisa por el bosque. Nunca había corrido tanto, las piernas ya no le respondían, pero tenía que seguir corriendo. No alcanzaba a ver el final del bosque, y sentía que el tiempo se terminaba.


      —Necesito… llegar… —decía jadeando.


      Había corrido demasiado, ni siquiera recordaba cuánto. Se detuvo solo un segundo y sintió que se iba a desmayar, así que continuó. De repente, tropezó con una raíz y cayó sobre las hojas secas. En cuanto levantó la vista, los árboles empezaron a inclinarse hacia ella. Extendieron las ramas como si tuvieran dedos y la tomaron de las muñecas. Al mismo tiempo, las raíces se enroscaron alrededor de sus tobillos con fuerza. Pensó que era su fin, pero entonces una luz brilló por encima de las copas de los árboles y la deslumbró. Las ramas y las raíces que la sostenían se aflojaron…


      En ese momento abrió los ojos. Estaba tan sorprendida que casi se cayó de la cama. Hacía mucho que no soñaba así, se había sentido tan real… Todavía agitada, miró a la derecha y vio a Fulgor. Estaba exactamente igual que como lo había dejado, pero ahora la piedra del centro brillaba con suavidad. María sintió que la luz la calmaba. ¿Por qué brillaba así? Cuando miró hacia su atrapasueños anterior, vio que este no brillaba. No sabía lo que quería decir, pero tendría que pensarlo después porque aún tenía mucho sueño. Volvió a cerrar los ojos.


      Cuando despertó ya era de día. Como todos los días desde la «pelea» (así le decían a lo que había pasado con el oyeonzi Zith), María, Diego, Rafaella y Yael fueron a desayunar al campo de los ikos. Por ser el más lejano al Cuartel Central, no había sufrido tantos daños con la explosión.


      Ya casi no había nadie en Vistmond, pero los que quedaban por lo regular estaban en el comedor de Flynn.


      —Buenos días, Bella Durmiente —la saludó Diego cuando llegó con su plato de hot cakes y un vaso de jugo.


      Junto a Diego estaba sentada Rafaella y frente a ella, Yael. Todos habían terminado de desayunar.


      —¿De qué hablas? Como si tú fueras tan madrugador… —contestó María poniendo los ojos en blanco—. ¡Hola, Rafaella! Eh… Hola, Yael.


      Rafaella le sonrió ampliamente; Yael apenas la miró y murmuró algo. María, un poco incómoda, se sentó en la silla libre que estaba junto a él.


      —¿Cómo estás? —le preguntó Rafaella—. Es cierto que sueles despertarte antes, pensamos que te habías ido directo a la asamblea.


      —Bien, bien —dijo María con rapidez y le dio un trago a su jugo—. Es que estaba soñando algo rarísimo…


      Cuando dijo eso, Yael levantó la mirada.


      —¿Nos quieres contar? —preguntó Diego.


      —No hay tiempo —dijo entre bocados y miró el reloj—. Tenemos que estar a las diez en punto en 
el campo Zein para la asamblea.


      —Pero todavía faltan diez minutos, y recuerda lo importantes que son los sueños —dijo Rafaella con seriedad.


      María siguió comiendo hot cakes a toda velocidad para no contestar. No es que no quisiera contarles, pero Yael la miraba con una seriedad extraña que la hacía sentir que no era buena idea. Se bebió el jugo de un trago y se puso de pie. Rafaella y Diego la imitaron.


      —¿Vienes? —le preguntó Diego a Yael.


      —¿Para qué? —contestó Yael mirando la pared—. Nada sirve para nada. No tiene sentido.


      —Ay, Yael, todos estamos muy cansados desde la pelea, pero hay que pensar positivo… —opinó Rafaella.


      —Mira a tu alrededor, todo está destruido, esa pelea fue solo el principio, ¿tú crees que unos niños vamos a poder contra la amenaza que viene a destruirnos?
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      —No somos solo «unos niños», Yael —intervino María—. Prometimos cuidar Vistmond y los sueños, somos hankalis, ¿ya se te olvidaron las palabras que dijiste el día de tu presentación?


      —Es cierto, amigo —dijo Diego—. No puedes dejar que tus miedos ocupen el lugar de tus sueños.


      —Tenemos que irnos ya —dijo María y salió por la puerta.


      Los pocos chicos que quedaban en el comedor salieron tras María y sus amigos hacia el campo Zein. Faltaban dos minutos para las diez, así que corrieron.


      Cuando llegaron, ya estaban ahí todos los habitantes de Vistmond que no habían huido durante o después de las explosiones. Los chicos miraron con tristeza lo que quedaba del Cuartel Central, a la distancia. Se acomodaron junto con el grupito de hankalis que ya esperaba en la explanada y voltearon a ver con expectativa hacia donde estaban Drim, los oyeonzis y los capitanes.


      Entonces, llegó corriendo Sebastián, le entregó un pergamino al capitán Vallord y se alejó unos pasos. Vio a María y se le iluminaron los ojos por un segundo. Caminó hasta ella.


      —María… —dijo a modo de saludo.


      Diego y Rafaella se miraron y aguantaron una risita cuando oyeron el tono de Sebastián al pronunciar el nombre de su amiga, como si fuera el título de un poema.


      —Ejem —se aclaró la garganta Sebastián—. Hola a todos. La asamblea está a punto de comenzar.


      Los capitanes y los oyeonzis hablaban entre sí, en voz baja y con las cabezas muy juntas. Un minuto después de las diez, Drim se dirigió a los pocos ikos, hankalis, vayantiks y gigantes que habían acudido al llamado general.


      —Bienvenidos todos —dijo Drim con energía—. Como saben, hemos vivido unas semanas muy difíciles, que han tenido consecuencias muy graves en nuestro mundo. Tuvimos mucha suerte, y gracias a la valentía de una joven hali, logramos detener a tiempo una catástrofe.


      Todos aplaudieron, y María se sintió muy conmovida. Yael suspiró.


      —Zith perdió la primera batalla —siguió Drim—, 
pero de todas maneras pagamos un precio muy alto. Salvamos los sueños, pero solo por ahora. Si queremos tener la oportunidad de salvar la luz de los sueños de la extinción, tenemos que estar preparados para una guerra mucho mayor.


      Los que escuchaban alzaron la voz, aplaudieron y gritaron para apoyar las palabras de Drim, quien levantó las manos para restaurar el orden.


      —Aún hay mucho por hacer. No estamos listos para un ataque de esa magnitud. Tenemos que reconstruir la mayor parte del campamento, el Cuartel Central y todas las instalaciones de entrenamiento. Las explosiones causaron un daño demasiado profundo, somos muy vulnerables en este momento… Y por eso, es necesario evacuar Vistmond.


      —¡No inventes! —exclamó Diego.


      —Le aseguro que no invento nada —dijo Drim y Diego se puso muy rojo—. Todos excepto los oyeonzis y los capitanes deben volver al mundo real de inmediato. Pueden poner sus asuntos en orden, pero tienen un plazo máximo de 72 horas para abandonar Vistmond.


      Al terminar estas palabras, Drim hizo una pequeña reverencia, dio media vuelta y se adentró en el bosque. La mayoría de los presentes comenzó a dispersarse fuera del campo, pero algunos inconformes, incluyendo a María, Diego, Rafaella y Sebastián, se quedaron plantados en su lugar. Los capitanes y los oyeonzis recogían sus papeles y se preparaban para irse a sus oficinas improvisadas, que eran unas tiendas de campaña que habían montado junto a las ruinas del Cuartel Central. Los chicos se acercaron al capitán Vallord antes de que se fuera.


      —Capitán, por favor —comenzó Sebastián—, permítanos ayudar, estoy seguro de que podemos hacer algo por Vistmond.


      —Estoy seguro de que sí, Sebastián, pero la decisión está tomada —dijo Vallord con sinceridad—. No depende de mí.


      —Disculpe, es que no entiendo —dijo María—… Si Vistmond está vulnerable, pero de todos modos va a haber una guerra, ¿no es mejor que todos ayudemos con la reconstrucción para que sea más rápido?


      —Ojalá fuera tan sencillo, María —contestó el capitán—. Disculpen, tengo que retirarme.


      —Qué raro está todo esto —dijo Diego mientras el capitán Vallord se alejaba—. ¿Por qué habrá sido tan misterioso el capitán?


      —Ni idea —dijo Rafaella—. Yael, ¿tú qué opinas?


      No contestó.


      —¿Yael?


      María, Sebastián, Diego y Rafaella miraron a todas partes. Estaban solos en el campo, Yael se había ido.

    

  


  
    
      
        [image: c2]
      


      —¿Yael?


      No había rastro de él.


      —¿No habrá vuelto al comedor? —se preguntó Rafaella—. Según yo, ni desayunó bien…


      —Quizá fue a pensar, con eso de que últimamente se la pasa callado, pensando… —especuló María.


      —A lo mejor fue a tomar una siesta, vaya que a mí me gustaría una —dijo Diego, bostezando.


      —Puede ser que se haya ido de Vistmond —sospechó Sebastián—. Muchos se fueron en cuanto Drim dio la instrucción.


      —Francamente, qué bueno si se adelantó —dijo María caminando con más prisa—. Su negatividad ya me estaba afectando.


      —Sí, es mi amigo, pero últimamente quién sabe qué le picó. No ha sido el mismo desde la pelea —coincidió Diego.


      —Pues que haga lo que quiera, luego lo buscamos. Seguro se fue a su casa —concluyó Rafaella.


      Sebastián se detuvo de repente.


      —Tengo que hacer algo, ustedes vayan a empacar lo que tengan que llevarse y prepárense para salir.


      —¡Ah, no! —se quejó María—. No pueden obligarnos, prometimos defender Vistmond y es lo que vamos a hacer. Además, no han pasado las 72 horas.


      Sebastián miró a María con dulzura. Luego volvió a ponerse serio.


      —Haré lo que pueda, pero no les prometo nada. Estén alerta por si ven a Yael.


      Los tres amigos observaron a Sebastián hasta que desapareció detrás de las ruinas del Cuartel Central.
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      Sebastián se acercó sigilosamente a la carpa de los capitanes. La habían levantado al día siguiente de la pelea; aunque el Cuartel Central estaba destruido, los líderes de Vistmond necesitaban una oficina para trabajar en el plan de reconstrucción.


      Se asomó de modo prudente por la entrada y vio que el capitán Vallord estaba solo dentro. Con un poco más de confianza, entró y se aclaró la garganta. El capitán lo miró.


      —Sebastián, ¿qué puedo hacer por ti?


      —Capitán, disculpe que lo moleste, pero necesito decirle algo. Ya sé que la decisión está tomada, pero ¿hay algo que se pueda hacer para…?


      —Ya te dije que no, Sebastián.


      —Capitán, usted sabe que he avanzado mucho. Nadie había subido tres niveles del magnapag en el mismo entrenamiento en la historia de Vistmond, usted me lo dijo. —Hizo una pausa para tragar saliva—. Soy fuerte, puedo ayudar, y no puede negar que necesitan mi ayuda. De hecho, los chicos también podrían participar en la restauración.


      El capitán entornó sus sabios ojos y lo observó sin decir nada durante un momento que pareció eterno.


      —Es verdad que has progresado como nadie que haya visto antes —dijo casi para sí mismo—. Si te quedaras, tendríamos tiempo para entrenar más a conciencia que nunca. Serías mi mejor hombre…


      Sebastián, que tenía la vista clavada en el suelo, miró a los ojos al capitán y sonrió con entusiasmo.


      —¿Eso quiere decir que…?


      —Pero —Vallord interrumpió su pregunta— tengo que respetar la decisión de Drim.


      Sebastián agachó la cabeza en señal de reverencia, y sin decir una palabra más, salió de la carpa.
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      Al llegar a la carpa que compartía con Rafaella y Diego, María se desplomó sobre su bolsa de dormir. Ahí seguían los dos kenabs, el de aguamarina y el de la piedra blanca brillante… Fulgor. Eran tan parecidos, y al mismo tiempo tan distintos. Y ambos la habían elegido a ella. Recordó el día de la pelea, cuando Yael había rechazado a Fulgor y el kenab había canalizado su energía en ella. ¿Dónde estaba Yael? ¿Por qué había cambiado tanto? Todos los días pensaba que su amigo volvería a ser el mismo de antes, que le pediría a Fulgor de vuelta y que seguiría luchando por los sueños. Pero no había sido así, y ahora se había ido.


      Estaba bastante cansada, estuvo guardando sus cosas un rato, pero se quedó dormida.


      Corría y corría por el bosque. La oscuridad se hacía más y más intensa. María tropezó con una raíz y cayó al suelo. Los árboles se inclinaron sobre ella y comenzaron a sostenerla de las muñecas y los tobillos. Estaba muy asustada, pero entonces vio una luz del otro lado de las copas de los árboles. Se concentró con todas sus fuerzas en dominar su miedo; vio que la luz crecía y crecía, y los árboles ya no la sostenían con tanta fuerza. La luz era tan brillante que le lastimaba los ojos, pero vio que adoptaba una forma luminosa y enorme. ¿Un árbol de luz? ¿Una persona con ramas? No alcanzaba a distinguir la forma. Entonces, un ruido la despertó.


      Cuando abrió los ojos, al igual que la última vez, vio que Fulgor brillaba con una luz tenue. Esta vez, parpadeaba. Vio una sombra afuera de la carpa; se asustó por un instante pero luego reconoció la silueta de Sebastián y se tranquilizó.


      —¿Se puede? —preguntó el chico a un lado de la entrada.


      María le dijo que entrara y lo abrazó.


      —¿Todo bien?


      —Sí… —contestó ella, distraída—. Bueno, no todo.


      María le contó de su sueño a Sebastián. Todo lo que habían vivido juntos los había acercado y sentía mucha confianza. Le describió todos los detalles que pudo recordar y él escuchó con mucha atención.
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      —… Y entonces la luz se hacía más grande y como que adoptaba una forma de… animal, o de persona… Pero con muchas ramas.


      —¿Qué crees que quiera decir? —preguntó Sebastián con el ceño fruncido.


      —Lo he pensado mucho pero no sé. No es la primera vez que sueño eso, y se siente tan real como si estuviera despierta.


      —Los sueños son algo muy íntimo, María. Tienes que meditar mucho con tu kenab y concentrarte en las emociones que te transmite tu sueño, para que entiendas exactamente lo que te quiere decir. Tal vez así sepas qué significa la luz.


      —Mmm… —María se levantó y tomó los dos atrapasueños—. Últimamente no siento una conexión con mi kenab, creo que algo cambió desde el día en que Yael rechazó a Fulgor. Tenemos un nuevo vínculo… Siempre que despierto de un sueño, la piedra de centro brilla de una manera muy especial.


      Sebastián también se levantó y dio unos pasos para colocarse exactamente frente a María.


      —Lo que hiciste el día de la pelea fue muy valiente —dijo con admiración—. Aunque todos participamos, gracias a que pudiste conectarte con Fulgor logramos vencer a Zith y detener sus planes. ¿Sabes lo que habría pasado si nos hubiéramos conformado cuando Yael tiró la toalla?


      María se quedó en silencio. Claro que sabía.


      —Tu conexión con Fulgor es real. No luches, explóralo. —Sebastián sonrió y le brillaron los ojos—. No tienes idea de todo lo que puedes aprender, ¿verdad?


      María también sonrió. Se quedó mirando los ojos verde-azulados de Sebastián y por un momento se le olvidó todo lo demás. No sabía por qué, pero esos ojos la hacían sentir que todo estaba bien, y que alguien en el mundo la entendía de verdad. Pensó en Fulgor, se preguntó dónde estaba Yael.


      —Y no te preocupes por Yael —agregó Sebastián como si le hubiera leído la mente—. Seguro el capitán Vallord sabrá qué hacer.


      —Gracias, Sebastián…


      María volvió a abrazarlo y lo vio salir de la carpa. Se quedó un momento pensando en lo que le había dicho. Decidió ir a dar un paseo con Fulgor para despejar su mente y «explorar su conexión». Dio unos pasos y vio a lo lejos a Diego y a Rafaella, que caminaban hacia allí desde el campo de los ikos, cargando algo que parecía una charola de hamburguesas. María fue hacia el otro lado, de vuelta al campo Zein.


      Pensaba en todo lo que había pasado y se preguntaba qué pasaría una vez que salieran de Vistmond. Llegó hasta donde empezaban las ruinas del campamento: los tipis estaban tirados y las cabañas destruidas. ¿Cuánto tiempo tomaría reconstruir todo eso?


      Con Fulgor al cuello, caminó entre los escombros y, a unos cien metros de distancia, vio una cabaña que seguía en pie. Se acercó poco a poco: no tenía techo ni paredes, pero la fachada y la puerta de la cabaña estaban intactas. Posó la vista sobre el número 78 y el animal que fungía como guardián de los que habían vivido ahí antes de las explosiones: era una araña. Vio sus ojos de topacio y dejó descansar las yemas de los dedos sobre el cuerpo del arácnido tallado en madera.


      En cuanto lo tocó, una visión se adueñó de ella. Era como si estuviera soñando de nuevo, pero esta vez no estaba dormida. La luz de su sueño brilló aún con más intensidad sobre los árboles, se extendió adoptando una forma y al fin logró ver de qué se trataba: era una mujer con cuerpo de araña.
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      El plazo que les había otorgado el capitán Vallord para que abandonaran Vistmond se escurrió como agua. María intentaba averiguar qué significaba la mujer araña de su sueño, pero no tenía idea. Sabía que el sueño no terminaba ahí, pero siempre se despertaba en el mismo lugar.


      María, Diego y Rafaella estaban tendidos en sus bolsas de dormir, en la carpa que compartían con Yael. Su bolsa de dormir estaba intacta desde hacía días. El ambiente era un poco tenso, nadie quería irse de Vistmond. Después de un rato en que nadie había dicho nada, Diego rompió el silencio.


      —Yo todo el tiempo sospeché del oyeonzi Zith.


      Rafaella rio; María puso los ojos en blanco.


      —Sí, claro —dijo María—. Y yo soy un elfo volador.


      —No me sorprendería —contestó Diego—. Yo creo que ni tú sabes qué tantas cosas mágicas puedes hacer, y ahora que eres la elegida…


      —N-no soy…


      —Sí lo eres —dijo Rafaella—. Fulgor te eligió y gracias a eso pudimos detener a Zith.


      —Pero… —María hizo una pausa—. No lo detuvimos, ¿o sí?


      María se puso de pie y empezó a caminar de un lado a otro de la carpa.


      —¿De qué hablas? Lo vencimos y salvamos los sueños, ¿no te acuerdas? —preguntó Diego.


      Él y Rafaella miraban a María con curiosidad.


      —Sí, ganamos la pelea, pero… ¿No han notado que los capitanes y los oyeonzis están ocultando algo? El día de la asamblea se sentía mucho misterio, y además he estado soñando algo raro… Siento… —María suspiró—. Sé que algo más va a pasar. Esa pelea solo fue el principio.


      —Ay, no —dijo Diego—. Si las cosas van a ponerse así de serias otra vez, necesito comer algo. ¿Vamos al comedor de Flynn?


      —Mmm… Flynn ya se fue, y Maverick, y Miguel… Ya no hay nadie. —Rafaella sacó una barra de granola de su mochila—. Toma, traje muchísimas de mi casa y me quedan algunas.


      —Gracias —contestó Diego y preguntó con la boca llena—: ¿Qué crees que va a pasar entonces?


      —No sé —contestó María—. Yo creo que Zith trabajaba para alguien más. Tenemos que quedarnos a ayudar.


      —Pero ¿cómo vamos a hacer eso? —preguntó Rafaella.


      —Tenemos que hablar con Sebastián ahora mismo. Si alguien puede ayudarnos, es él.


      Diego se tragó el último pedazo de barrita y dijo:


      —Tú solo estás buscando pretextos para ir a ver a tu enamorado.


      —¡Cállate, Diego! —María se ruborizó.


      Los tres chicos salieron de su carpa. Ya solo quedaban la suya y la de Sebastián, además de donde dormían los capitanes y los oyeonzis, que tenían tiendas de campaña individuales.


      Sebastián no estaba en su carpa, así que esperaron a que volviera. Después de apenas unos minutos, alcanzaron a verlo a lo lejos. Llevaba una hielera y un pergamino enrollado. Tenía expresión de cansancio y frustración.


      —Hola, Sebastián —saludaron cuando se acortó la distancia—. ¿Todo bien?


      —Les traje unos sándwiches, unas manzanas y una que otra botana, supuse que tendrían hambre —anunció Sebastián y abrió la hielera—. ¿Necesitaban algo?


      Diego y Rafaella sacaron una botella de jugo y un sándwich cada quien, y empezaron a comer.


      —Gracias, Sebastián —dijo María—. Veníamos a pedirte que nos ayudes a quedarnos en Vistmond.


      Sebastián sonrió.


      —¿Por qué pensaste que yo podría hacer algo así?


      —Tú dijiste…


      —Dije que iba a intentarlo. ¿No tienes hambre?


      María suspiró y se asomó dentro de la hielera. Eligió un plátano.


      —Supongo que no lo lograste —dijo en tono de decepción.


      —De hecho, Drim me pidió que les mostrara este aviso oficial. —Desenrolló el pergamino que tenía en la mano izquierda—. «Todos aquellos sin un permiso oficial de Drim deben abandonar Vistmond a más tardar al amanecer, sin excepciones» —leyó.


      —Pero tenemos que ayudar, quién sabe qué va a pasar, y Vistmond está vacío y vulnerable… —insistió María.


      —Y precisamente por eso tenemos que protegerlos a ustedes —contestó Sebastián con firmeza.


      Caminaron juntos hasta el roble grande del campo Zein y se sentaron a comer. Se sentía mucha paz y silencio alrededor.


      —Además, ¿cómo sabes que algo va a pasar? —preguntó Sebastián.


      —¿Te acuerdas del sueño que te conté? Hace un par de días lo soñé pero despierta, como si fuera una visión —explicó María—. Yo creo que mis sueños me están advirtiendo de un gran peligro que se aproxima.
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